LOS ENCUENTROS CON JESÚS
La situación: 

· Las situaciones son las de la vida cotidiana. Jesús va de camino, va da camino, entra a los pueblos, se muestra a la gente en sus quehaceres; se le acerca uno y le pregunta, se encuentra con las personas en su situación personal o grupal.

· El ser humano experimenta una situación de necesidad (Zaqueo=quería ver a Jesús; samaritana=tenía sed; joven rico=saber cómo alcanzar la vida eterna; Natanael=dónde vives; pescadores=tienen hambre; gentío=quería escucharlo; viuda=tristeza; hombre-mujer=sanación/ 38 y 18 años de enfermedad…).
· En el fondo desea que algo-Alguien venga a dar un sentido nuevo a su realidad (soledad, trascendencia, tristeza, enfermedad…).
· Jesús sabe leer los acontecimientos humanos desde claves del Reino: paz, justicia, fraternidad, solidaridad.
Actitudes de Jesús:

· J sabe estar atento a las necesidades que el entorno le plantea y responde (dejándose ver; ofreciendo agua viva; refiriendo valores para alcanzar la vida eterna: compartir, servir, etc.; mostrando dónde vivía; invitando a ser pescadores de hombres; hablando con autoridad, claro y concreto; consolando, proponiendo resurrección; sanando, curando).
· Jesús se muestra muy humano (interrumpe su camino, llama por su nombre a Zaqueo, se refiere a él con toda sencillez, no se coloca un título que le diferencie de Z, se refiere a él como necesitado “tengo que hospedarme…”; se muestra fatigado y pide de beber, se sienta para recuperar fuerzas; se deja encontrar, mira con cariño; se da cuenta que detrás viene alguien y le presta atención; cuando pasa por el camino tiene tiempo de observar, para valorar y no para hundirlo; y descubre que están dos hermanos, no pasa indiferente, preocupado por sus cosas; se sienta entre la gente y enseña, se compadece).
· Jesús se presenta acogedor (dialoga con la Samaritana).

· Está atento a los silencios, a la enfermedad de la gente.
· Se hace cercano y se compromete a mostrar la cercanía de Dios 
· Jesús se hace cercano desde lo más trivial y cotidiano 

· Valora a las personas (Zaqueo, endemoniado), no las descalifica como lo hacen ciertos grupos (a Zaqueo= pecador; a joven=endemoniado).
· Establece una relación profunda, sin embargo no dependiente (mira a las personas y les da su lugar, mira en ellos todas sus posibilidades; sabe estar, ser eficaz).
Las acciones de Jesús:
· Las acciones son sencillas pero eficaces porque mira las posibilidades del ser humano, no lo que está haciendo de hecho, sino lo que está llamado a ser.

· Se hace el necesitado y no teme situarse como el necesitado: “tengo que hospedarme en tu casa”; a los pescadores: “vengan conmigo”; a los que estaban reparando los redes: “los llamó”; invita a Mateo: “sígueme”; a la samaritana: “dame de beber”.
· Jesús actúa decididamente. Sus acciones se perfilan desde la libertad de la salvación, no desde la coacción de lo que otros piensan: La gente piensa que Zaqueo no tiene la estatura suficiente, que es un pecador público; por ello se acerca a una mujer y además samaritana; no es capaz de solapar al joven rico; además esa libertad está dirigida a libertar a las personas: “espíritu impuro, sal de ese hombre”; no pesan más los eventos negativos externos, que su decisión por recrear: “echen la red al lado derecho”; ni siquiera se imponen leyes inquebrantables para cualquier judío: “Y acercándose tocó el ataúd”
· Las acciones van acompañadas de un imperativo-mandato, porque el reino no admite tardanza: “Hoy tengo que hospedarme en tu casa”; a la samaritana: “dame de beber”; al joven rico: “vete, vende, dáselo, ven, sígueme”; a los discípulos: “vengan conmigo”; a Mateo: sígueme”. El reino ya está presente y hay que desvelarlo a muchos, por eso la urgencia de sus acciones.
· Además, sus acciones quieren llevar al ser humano a reconocer sus verdaderas posibilidades “vengan conmigo y los haré pescadores de hombres”; “remen mar adentro”. Y son las mismas acciones que sus discípulos está llamados a repetir: Pedro y Juan: “Tomándolo de la mano derecha lo levantó”. 
· Además quiere mostrar en ellas la cercanía de Dios, su amor por cada uno, su consuelo: “no llores más”; a la Magdalena: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Está empeñado en mostrar quién es Dios, por eso la auto-invitación: “tengo que hospedarme contigo Zaqueo”.
Reacción:
· Asombro: “¿Cómo tú siendo judío…?”. “Veo que eres un profeta”;
· Algunas veces secundan la acción de Jesús: “Bajó a toda prisa”; 
· Generan una actitud de fe: “Maestro tú eres el Hijo de Dios”; de adhesión: dejaron inmediatamente las redes; dejaron su barca y a su padre”; de apertura: y lo recibió en su casa muy contento”; Mateo: “se levantó y lo siguió”; abren el corazón y lo dejan que arda de amor: “quédate con nosotros”; creando expectativas que no se percibían anteriormente: “dame de esa agua para que nunca más tenga sed”;
· Otras provocan rechazo: “puso mala cara y se alejó”; incomodidad y silencio: los jefes de los fariseos: “no pudieron responder”
Resultado:

· Los gestos de Jesús provocan una nueva situación en las personas: “Zaqueo se puso en pie y dijo…” porque ha descubierto una nueva manera de ser al lado de Jesús: se está mejor compartiendo que acumulando; “dejó allí el cántaro y  regresó al pueblo” porque ha descubierto a aquel que es capaz de transparentar la vida y de abrir un sentido nuevo.
· La vida no es la misma, adquiere un matiz distinto después del encuentro con J.: por eso Zaqueo es capaz de devolver a los que ha defraudado; el endemoniado después “estaba sentado, vestido y en su sano juicio”.
· La práctica de Jesús lleva al encuentro con Dios, les coloca de frente a él. Y ellos descubren nuevos horizontes, llenos de esperanza. 

· Se ubican en otra situación: “lo siguieron”; “se fueron con él”; muchos recaudadores de impuestos se sentaron a la mesa con él; en aquel instante el enfermo quedó sano.

· Salen de sí mismos: la samaritana salió corriendo; los dos regresaron corriendo a Jerusalén…

· Lo importante para él es que cada quien asuma su papel en la comunidad (siendo pescadores de hombres, actuando como gente sana).

· Jesús desinstala, provoca una situación distinta.
La práctica de la pastoral juvenil-vocacional ha de nacer de la misma realidad del ser humano. El animador ha de saber leer los signos de los tiempos. La clave no está en ofrecer cosas raras, que contengan demasiada elaboración y cansancio; lo importante es saber mirar las necesidades de los jóvenes y hacer propuestas  concretas y reales. La práctica de la PJV no nace de situaciones desesperadas, sino de la convicción de que el Reino ya está presente y ha de ser conocido y vivido por todos; de la necesidad de que cada cristiano encuentre su lugar en el mundo y en la Iglesia. La práctica nace no desde el escritorio, sino desde el encuentro con rostros bien concretos. El animador juvenil-vocacional ha de salir a buscar a los jóvenes, sedientos de Reino, necesitados de una situación nueva. A poco que el animador levante los ojos descubrirá jóvenes  con deseos de dar una respuesta a su entorno.
Las actitudes del animador han de secundar las actitudes de J., sabiendo que han de mostrar la cercanía de Dios. Acercarse allí donde acuden los muchachos, sentarse junto a ellos, interesarse por lo que les acontece, escucharlos, mirarlos con cariño, descubriendo en ellos posibilidades; además, referirles su riqueza, sus cualidades (menos crítica y más propuesta). También ha de estar en la tesitura de la animación, ha de motivarles, mostrarles nuevos modos de presencia en el mundo, descubrirles nuevas claves de estar. Ha de presentarse sano, sin otro interés que buscar su bien.
El animador, llamando por el propio nombre, ha de acercarse a los jóvenes con la convicción y la alegría que brotan del ser llamado. Presentarse ante ellos como alguien que ha descubierto la riqueza de Dios y está en camino.

El animador ha de mostrarse como hacedor del bien, más allá de satisfacer sus afectos, sus éxitos… antes que presentar su propuesta ha de escuchar profundamente.
Su acción ha de ser la de quien posibilita nuevos horizontes, actuando decididamente, sabiendo que el Reino ha de ser vivido.
El animador propone, crea, motiva, antes que criticar, destruir…

Nuestra labor pastoral ha de provocar a los jóvenes para seguir “más de cerca” a Jesús, ha de propiciar en ellos desinstalación, un horizonte lleno de posibilidades, esperanza en un mundo mejor; invitarlos a integrar una Iglesia participativa e incluyente. De tal modo que muestren el rostro joven de Dios y dejen de lado esa imagen caduca que tienen algunos tanto de Dios como de la Iglesia.
